
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

        

     

                   
  

Parashat Hashavua 
תחק   –  Jukat 

 
APRENDIENDO DE NUESTROS PADRES 

 
Durante los 40 años que Am Israel deambuló por 
el desierto, se alimentaba con Maná, bebía agua 
del pozo de Miriam, quien iba tras ellos a lo largo 
de la travesía. En esta Parashá ocurrieron tres 
cosas con el pozo. La primera fue que Miriam 
falleció y el pozo dejó de dar sus aguas. La 
segunda fue que Moshé le pidió a Dios que las 
aguas volvieran y Dios le dijo que hablara a la roca 
y en vez de hablarle le pegó y, por último, una vez 
que volvieron las aguas, Am Israel cantó. 
Cada una de estos tres acontecimientos, tiene una 
pregunta. Estas preguntas se responden con la 
misma respuesta. 
1) ¿Por qué del pozo dejó de manar agua, cuando 
Miriam falleció si el agua es una necesidad 
humana y más aún encontrándose en el desierto? 
2) ¿Por qué Moshé, cuando fue a sacar agua del 
pozo, se enfadó con Bené Israel y los llamó Morim 
(en hebreo significa maestros, refiriéndose a que 
el pueblo quería ser maestro de Moshé ó puede 
ser traducido, de otro idioma que no es el hebreo, 
como tontos); es decir, por qué utilizó una palabra 
extranjera para dirigirse a ellos? 
3) ¿Por qué en la Torá no se escribió toda la 
canción entonada por los Bené Israel, sino 
solamente dos versículos de ella? Si es porque 
era muy larga, como dicen nuestros 
comentaristas, de igual forma debió haber sido 
escrita. 
La respuesta para todas estas preguntas es una 
sola, pero antes de entender la respuesta hay que 
hacer una pequeña introducción. 
Siempre vemos que los jóvenes se sienten más 
capacitados y con más conocimientos que los 
adultos y si hablamos de los ancianos, los 
consideran primitivos, obsoletos, que desconocen 
las cosas de la vida. 
Si analizamos este enfoque de los jóvenes, hay en 
él algo que es verdad, pero también hay un grave 
error. Debemos saber que hay dos tipos de 
sabidurías en el mundo, una es la sabiduría de la 
Torá y otra es la sabiduría de la ciencia y la 
tecnología. 
Si tomamos la sabiduría de la Torá, a medida que 
nos alejamos más de los días en que fue 
entregada la Torá, nos daremos cuenta de que 
cada generación que pasa, baja más en Torá y en 
santidad. 
Tanto es así, que ni siquiera nos podemos 
imaginar a un rabino de hace mil años, cómo era. 
¿Quién era el Arizal, hace 450 años? 
¿Quién era Maimónides? ¿Quién era Rabí Akivá? 
¿Quiénes fueron los Tanaitas, y los profetas? 
¿Quién era el rey David? 
Generalmente nos lo imaginamos como un joven 
con sandalias de cuero amarradas hasta las 
rodillas, vistiendo una mini falda y con una onda 
en la mano, pero no es así. Todos ellos eran 
personajes elevados, celestiales; sus 
conocimientos en Torá y en misticismo eran muy 
avanzados y profundos. Basta con que leamos tan 
solo uno de los párrafos escritos por ellos, para 
corroborar la sabiduría que poseían. Si tomamos 
un capítulo de sus libros, no entendemos nada. 
Por ejemplo, para entender un tema de la  

Guemará, nos cuesta muchísimo, lo que para ellos era muy 
sencillo. Todo esto sin hablar de los libros de cabalá, que 
son más profundos aún. 
A medida que van pasando las generaciones, vamos 
bajando de nivel espiritual. 
Sin embargo, en cuestiones mundanas, como la tecnología, 
ciencia, medicina, Hi-Tech, vamos avanzando 
impresionantemente. 
Cuando aún no hemos terminado de entender cómo 
funciona un aparato, ya salió otro más sofisticado que el 
primero. Los médicos de antes son como zapateros al lado 
de los de ahora que disponen de tantos avances en cirugía, 
medicinas, técnicas, etc. A medida que van pasando las 
generaciones, vamos avanzando en ese ámbito. 
Por eso, a los jóvenes les parece estar más adelantados 
que sus padres y abuelos, que ni siquiera saben encender 
una computadora. 
Bajo el mismo enfoque de la vida, los Bené Israel, se 
equivocaron. Ya habían pasado 40 años en el desierto y 
casi todos los que salieron de Egipto ya habían muerto, 
quedando unos cuantos ancianos. Miriam era una anciana 
muy buena, justa, por cuyo mérito bebieron agua los judíos 
en el desierto. Nuestra Parashá relata el fallecimiento de 
Miriam: “Vatamot Sham Miriam Vatikaber Sham – Y murió 
Miriam y en ese mismo sitio fue enterrada”. Cuando murió, 
se la enterró, pero nadie lloró, nadie sufrió, nadie le dijo 
unas palabras de despedida. ¿Por qué? Porque los jóvenes 
pensaron: Se murió otra anciana más, ¿qué sabe ella de la 
vida?”. Fue por esa razón que Dios inmediatamente 
interrumpió el agua, para que los jóvenes supieran, que 
ninguno de ellos tenía el suficiente mérito, como para que 
Dios les suministrara el agua y para que entendieran que 
esa anciana valía mucho más que todos ellos juntos. 
Pero los jóvenes no lo quisieron entender, fueron a donde 
Moshé a quejarse por la falta de agua, entonces Dios le dijo 
a Moshé que le hablara a la roca y éste se enfureció con 
ellos por no haber honrado a los ancianos y los llamó Morim, 
que tiene doble significado, uno en hebreo – maestros y otro 
en una lengua extranjera - tontos, que nos insinúa la 
sabiduría extranjera mundana material, diciéndoles: “A lo 
mejor ustedes tienen master, pero en Torá ustedes son 
unos tontos porque desprecian a los ancianos. Piensan que 
ellos no valen, y en verdad es lo contrario, pues la sabiduría 
espiritual está mucho más allá que la material”. 
Sin los valores judíos de nuestros antepasados, sin los 
mensajes llenos de moral y ética de nuestros padres, ¿de 
qué nos sirve tanta tecnología? 
Una vez que pasó esto, los jóvenes todavía no entendieron 
el mensaje y por eso Moshé se enfureció y golpeó a la roca. 
Cuando empezó a salir agua de ella, los jóvenes empezaron 
a cantar, pero Dios no les recibió la canción. ¿Por qué? Si 
analizamos la canción que entonaron, los padres de esos 
jóvenes, al salir de Egipto, cuando se dividió el Mar Rojo, 
que dice: “Az Yashir Moshé Ubené Israel – Entonces 
cantaron Moshé y los hijos de Israel”; es decir, primero 
Moshé (el anciano) y después lo acompañaron los demás. 
Pero en la canción que entonaron los jóvenes está escrito: 
“Az Yashir Bené Israel – Entonces cantó Bené Israel” ( ), en 
este caso no honraron al anciano, a Moshé, ya que 
pensaron que no necesitaban a Moshé para cantarle a Dios. 
Sin embargo, Dios no aceptó ese cántico y por lo tanto no 
fue registrado en la Torá, por completo, sino tan solo dos 
versículos, para que sepamos que cantaron muy bonito, 
pero con desprecio a los padres y a los ancianos, y esa no 
es una canción agradable a Dios. 
Tenemos que valorar y apreciar a nuestros padres, abuelos 
y ancianos, porque de seguro que hay en ellos cualidades 
que nosotros no tenemos. Buenas cualidades, forma de 
vida, pacientes, calculadores, son correctos, bondadosos, 
etc. Por eso debemos aprender de ellos muchas cosas. 
Este es el concepto de honrar al padre y a la madre que nos 
exige la Torá. Hónralos para que aprendas de ellos sus 
caminos, su forma de pensar, su calidad de vida y no los 
honres, nada más, porque te trajeron al mundo. Baja tu 
cabeza, pídeles consejos, guía, incluso bendiciones, para 
que crezcas en la vida. Por eso existe la costumbre de que 
los padres cubran a sus hijos con sus Talitot (atuendo de 
cuatro esquinas para rezar), en el momento en que los 
Cohanim bendicen al pueblo en las sinagogas. 
También todos los Shabatot, antes o después del kidush, 
los hijos y las hijas van a besarle la mano a los padres y 
reciben bendiciones de ellos: “Yesimej Elokim KeEfraim 
UkeMenashé” y a las hijas: “Yesimej Elokim KeSará Rivká 
Rajel VeLeá”. 
Por lo menos, una vez al mes, cada padre de familia debe 
subir a la Torá. La costumbre es que los hijos se pongan de 
pie, mientras el padre está leyendo la Torá y, al concluir, 
van a besarle la mano y a recibir su bendición. 
Una vez al año, los hijos se sientan con los padres, en 
Pesaj, para hacerles las preguntas relativas a la pascua, y 
el padre les da las respuestas. 
Todos los días, cada semana, cada mes, cada año, los hijos 
honran a sus padres y les demuestran cuán importantes 
son, cuán santos y especiales son. 
Para culminar, les contaré una pequeña historia que ocurrió 
con un rabino que estaba viajando a Israel con su hijo. En 
el mismo vuelo iba un filósofo, también con su hijo. Al 
aterrizar en el aeropuerto, el filósofo se acercó al rabino y le 
dijo: Tengo una pregunta que me está molestando, ¿me la 
podrás responder? El rabino le respondió que con mucho 
gusto se la respondería. 
Entonces el filósofo le dijo: Durante todo el vuelo estuve 
diciéndole a mi hijo si comió, si bebió, si tenía frío, si 
necesitaba una almohada, y en su caso fue al revés; su hijo 
le preguntaba a usted si comió, si bebió, si tenía frío, si 
necesitaba una almohada, ¿Por qué ocurrió esto? 
Aprovechando la oportunidad, el rabino le respondió: 
Ustedes opinan que venimos del mono y que la evolución 
nos mejora y por lo tanto, a medida que las generaciones 
avanzan, son mejores. Tu hijo es mejor que tú, porque es 
más evolucionado. Tú eres más mono que él, porque tú 
estás más cercano al mono que él. Sin embargo, para 
nosotros es al revés, mientras más cercanos a la entrega 
de la Torá estamos, somos más especiales. Mientras más 
nos alejamos de esa fecha, más ignorantes nos volvemos. 
Por eso es que yo soy más importante que mi hijo, porque 
él está más lejos de la entrega de la Torá, y me honra, 
porque yo estoy más cerca de ella. 
Honremos a nuestros padres y honremos a los que merecen 

ser honrados. “Que sea la voluntad de Dios darles vida larga a 
nuestros padres, a nuestros ancianos, que aprovechemos el 
tiempo para aprender muchas cosas de ellos, consejos, 
cualidades, comportamientos. Amén.” 
Extraído del libro” Las alturas de mi pueblo” de Rab Amram Anidjar. Pag 289 – 293. 

 

 

  
Manual de la Mitzvá 
La explicación que nos fuera dada por D-s con la Torá nos 
capacita para comprender Su intención y nos orienta de tal 
modo que podemos cumplir los preceptos en la actualidad. Sin 
esta explicación no entenderíamos, en realidad, la intención 
subyacente de gran parte del texto, ni sabríamos cómo llevar 
a la práctica los preceptos de la Torá. 
Por ejemplo, entre las instrucciones para sacrificar una res se 
consigna: «… matarás de tus vacas y de tus ovejas que el 
Señor te hubiera dado, como te he mandado Yo, y comerás en 
tus puertas…» (Devarim XII, 21). Pero en ningún lugar de la 
Torá se explica con precisión cuál es el lugar del cuerpo 
escogido para efectuar el sacrificio del animal. En ningún lugar 
de la Torá se discute este tema, a pesar de que el texto afirma: 
«como te he mandado». ¡El precepto fue transmitido en 
forma oral, y no por escrito! 
En Devarim XXII, 13-29, leemos que una joven prometida que 
transgrede no recibe el mismo castigo que una mujer casada 
que incurre en el mismo pecado. Pero en ningún lugar de la 
Torá se definen con precisión los términos compromiso y 
casamiento. El alcance y significado de estas dos palabras a 
las que alude la Torá fueron dados oralmente. 
También hay versículos que parecen contradecirse 
mutuamente. En Vaikrá XII, 15: «Sietedías comerás ázimos y 
en Devarim XVI, 8: «Seis días comerás ázimos». De la 
Ley Oral entendemos que la comida de ázimos es obligatoria 
el primer día, pero no los seis días siguientes. 
De modo semejante sabemos por la Ley Oral que el precepto 
sobre la «cidra» en Sucot se refiere al Etrog, ya que 
conocemos qué son, exactamente, las aristas y sinuosidades 
laterales que la Torá prohibe sean dañadas. Asimismo, el 
versículo «y has de atarlas por señal en tu mano, y estarán por 
frontales entre tus ojos» (Devarim VI, 8) indica que las 
filactelias o tefilín deben ser colocadas en el brazo y la cabeza. 
Sin la explicación oral no sabríamos qué es la «señal», qué 
debemos atar o en qué lugar del brazo o cabeza colocarlas. 
Rabí Shimshón Refael Hirsh compara la relación entre la 
Ley oral y la escrita con la existente entre los apuntes tomados 
durante una disertación y la disertación misma. Los apuntes 
taquigráficos le resultan suficientemente claros al que ha 
escuchado la disertación, pero le pueden resultar 
incomprensibles al que no la ha oído. Las pocas palabras, 
letras o signos son suficientes para recordarle al primero la 
progresión de ideas y comentarios de la disertación, pero para 
el último constituyen solo un rompecabezas. 
Como hemos visto, solo una comprensión total de la Ley 
escrita puede capacitarnos para profundizar sus 
requerimientos e instrucciones. El problema que le sigue es, 
naturalmente, qué cualidades son necesarias para estar en 
condiciones de lograr este conocimiento de la Torá. Para 
obtener una respuesta debemos efectuar un paralelo con la 
disciplina de la poética, a la que D-s se refiere en la Torá. 
En Devarim XXXI 19, leemos: «Ahora, pues, escribíos este 
cántico y enséñalo a los hijos de Israel; ponlo en boca de ellos 
para que este cántico Me sea por testigo contra los hijos de 
Israel». 
D-s le ordena a Israel copiar la Ley que El dio oralmente y en 
Su precepto se refiere a la Ley como un cántico, es decir, 
poesía. El análisis de la poesía es una materia enseñada en 
muchas escuelas y en distintos niveles. Una persona que no 
tiene sensibilidad poética la considerará carente de 
importancia. Pero quien sí la posee comprenderá el tema y 
aprenderá mucho de la estructura de los versos, la rima y la 
forma en la cual se expresa el tema del poema. Los poemas 
son distintos a los ensayos y los relatos, pues están escritos 
en un estilo peculiar y sólo aluden al tema que tratan. El 
análisis de la poesía nos hace deducir las aplicaciones, 
obtener un panorama claro del tema abordado y observar la 
actitud del poeta (HaNaTziv en su introducción al comentario 
sobre la Torá, Haémek Davar). 
Veamos si una persona de cierto país puede ser capaz de 
analizar la obra del poeta nacional de otro país. Lo primero que 
le hace falta es un sentimiento natural por la poesía, o 
adquirido a través del estudio. Aun cuando se lo considerase 
una autoridad en Poética, tendría que estudiar el idioma del 
poeta. Su comprensión se vería enriquecida, ciertamente, por 
el conocimiento de la historia, sociología y geografía de su 
país, su infancia, educación y aspecto. Además, debe leer 
permanentemente las obras del poeta. 
En todos los campos hay expertos cuyas opiniones deben ser 
conocidas porque desarrollan un entendimiento instintivo de su 
materia como resultado de su permanente y esforzado estudio. 
Esto es aún más cierto en el caso del estudio de la Torá. 
El conocimiento completo de la Torá no consiste sólo en 
conocer lo escrito actualmente, aunque para ello uno deba 
concentrar todas sus facultades para adquirir el vasto 
conocimiento contenido en los veinticuatro libros de las 
Sagradas Escrituras. El conocimiento cabal consiste en 
comprender el sentido de la Torá, esto es: como resultado de 
su vasto conocimiento de la Torá, una persona ilustrada 
percibe intuitivamente el sentido de los preceptos de D-s. 
Cuando ha absorbido todas las instrucciones de la Torá se 
vuelve naturalmente capaz, con la ayuda de su experiencia e 
instintos adquiridos, de ponerlas en práctica. La concentración 
total no le es suficiente, al estudiante, para adquirir ese instinto. 
Esto le exige la entrega total de todo su ser. Solo aquél que 
posee la cualidad de la dedicación íntegra a sus estudios 
puede ser considerado una autoridad en la Ley y merecer el 
título de «sabio». Los sentidos e instintos de este hombre han 
sido agudizados y su ser interior ha adquirido la capacidad de 
entender las sutiles diferencias en las palabras de la Torá y sus 
leyes. https://www.tora.org.ar/del-origen-divno-de-la-tora-oral/?highlight=La%20tradición%20oral  
Entrega 3 de 5. Continua la próxima semana. –

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 10 de julio de 2024 – 4 de tamuz de 5784. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 21:19 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 22:28. 
Algunos esperan 72 minutos – hasta las 22:50 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

Del Origen Divino de la Torá Oral 
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